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CONVERSACIÓN FAMILIAR. 

Supongo que no os agradaría con 
exceso la orden del Sr. Gobernador de 
la provincia de Madrid, suprimiendo 
los bailes de niños, que en vuestro ob­
sequio habían preparado las empresas 
de algunos teatros; pero pasada la pri­
mera impresión, tengo la seguridad de 
que habréis dado la razón á la autori­
dad civil. Y no os hagáis eco de la 
vulgaridad que han dicho algunos pe­
riódicos, de ser ilógica dicha prohibi­
ción, cuando han vuelto á abrirse las 
escuelas; pues prescindiendo de que la 
atmósfera de los espectáculos es mu­
cho más perjudicial que la de las es­
cuelas, el cumplimiento del deber obli­
ga á determinadas valentías, que sin 
aquel estímulo, no podrían pasar. 

Si vieseis, por ejemplo, á un hombre 
paseándose por los tejados de las ca­
sas, ó trepando por gusto á los cam­
panarios de las iglesias, ; no diríais que 
estaba loco? Y, sin embargo, todos 
los días vemos á pobres albañiles ó 
pizarreros haciendo iguales proezas de 
equilibrio por ganarse un exiguo jor­
nal , y nadie piensa en censurarles. 
Conste, pues, que si había peligro 
para la salud en la celebración de los 
bailes, bien suprimidos están, aunque 
esta medida molestara por el momen­
to, lo mismo á vosotros que á vuestras 
cariñosas mamas, que os habían pre­
parado lindos trajes. 

Además que, como los días del pa­
sado Carnaval han sido muy buenos, 
habéis podido vestir vuestros disfraces 
ó consagraros á paseos higiénicos. 

Con la llegada del miércoles de Ce' 
niza se han acabado los días de jolgo­
rio y vuelto á empezar los de trabajo; 
á estas horas, unos estaréis deletrean­
do el catón, otros iréis conociendo los 
problemas relacionados con los núme­
ros; bastantes estaréis á vueltas con 
las concordancias y las declinaciones, 
la conjugación ó el arte métrico, ó 
aprenderéis de memoria dónde se ha­
llan esos pobres cabos de Finisterre y 
de Gata, que ya tenían la misma gra 
duación cuando yo estudiaba, y que 
todavía no han llegado á sargentos, a 
pesar de los muchos pronunciamientos 
que registra la historia moderna. Esas 
aulas á que concurrís, y que hoy acaso 
os cuesten lágrimas y disgustos, van 
poco á poco dándoos la noción prime­
ra de lo mucho que hay que admirar 
en la naturaleza, y poniéndoos en el 
secreto de los misterios de la ciencia. 
Y esos pobres maestros de quien os 
burláis tal vez, por si tienen las nari­
ces más cortas ó la levita más larga 
que el último figurín; esos seres que 
con paciencia incansable os dicen una 

y cien veces que la O es redonda y la 
I tiene un puntito encima del palo, y 
guían vuestra mano para que tracéis 
los primeros palotes, y os toman se­
tenta veces la mi.sma lección, por el 
poco empeño que mostráis por rete­
nerla en la memoria; esos cariñosos 
mentores que suplen, amplían y conti­
núan la misión de vuestros padres, son 
dignos de todo vuestro respeto. Com-
prendedlo así, y cuando, andando el 
tiempo, seáis diputados ó ministros 
personajes influyentes ó acaudalados, 
haced lo que no han hecho vuestros 
abuelos ni hacemos nosotros; ele\ad 
al maestro, mejorad su suerte, y que 
quede abolido para siempre el terrible 
dicho de tener más hambre que un 
maestro de escuela.» 

—;Y á qué viene todo esto?—me 
preguntaréis acaso con vuestia impa­
ciencia característica. 
—l'ues, sencillamente, á que acabo de 
leer que el maestro de escuela de un 
pueblo, ha tenido á su muerte que ser 
enterrado de limosna... y que sus hijos 
tendrán que vivir también de la ca­
ridad. 

En cambio, ¡triste y significativo 
contraste! muchos individuos que son 
en su infancia la desesperación de los 
maestros , alcanzan posiciones bri­
llantes. 

—;Sabe V. que he visto en coche á 
Juanito.'—decía un pasante al maestro. 

—Lo creo: siempre supuse que no 
serviría más que para tirar de un coche 

—No, Juanito, iba dentro. 
—Más vale así. . más vale así: de 

ir tirando de él, atropellaría á muchos 
transeúntes. 

* 

Algunos de nuestros niños suscrito-
res nos han favorecido con el envío de 
trabajos literarios que desean ver pu­
blicados en E L MUNDO. A todo se lle­
gará, pero con método y sin precipita­
ciones. Precisamente tenemos el pro­
yecto de abrir certámenes y conceder 
premios á los niños aficionados á las 
bellas letras, pero esto no podrá ser 
hasta el verano, en que se aprovechan 
mejor los días de vacación ó las tardes 
de canícula. Hoy sería quitaros un 
tiempo que os es muy necesario. Por 
otra parte, las composiciones de asun­
to libre son muy peligrosas, y el em­
peño de escribir antes de tiempo, pue­
de hacer que se malogren disposicio­
nes muy felices. 

Conozco á un niño de siete años que 
ha escrito una comedia y la ha remiti­
do á Emilio Mario. 

—Se la habrá V. devuelto?—le de­
cía yo recientemente. 

—Pensaba hacerlo; pero... ¿y si me 
manda sus padrinos ? 

M."OssoBio T BERKARD. 

N U E S T R O S G R A B A D O S . 

EL PRIMER H I J O . 

Espíritu de imitación en todo; pero espí­
ritu exajerado, Juani ta se <Iá muy malos ra­
tos cosiendo lo que rompe su muüeca. que 
tiene un verdadero espíritu destructor, á juz- i 
gar por los descosidos y desgarrones de sus | 
ropas. En ocasiones, la niña, no satisfecha * 
con reprender a l a muñeca, recurren otros 
argumentos análogos ú los empleados jior la 
mamá con ella misma; pero sin cargar mu­
cho la mano para que no vuelva á oCurrirle 
lo que ya le pasó una vez que , á con.secuen-
cia de una azotaina, la muñeca empezó á llo­
rar serrín por todo su cuerpo, y desde en­
tonces, se ha quedado tan flacay tan débil, 
que apenas es conocida. 

EL ENEMIGO ACECHA. 

El ave llevando á sus hijuelos el gusani­
llo que ha de alimentarles, y el gato, que en 
acecho se dispone á su vez á festejarse con 
un banquete de pájaros, puede dar asunto 
á una dolora. Forman el eterno círculo del 
ser más fuerte, atropellando al débil para 
ser acaso luego atropellado por otro más 
fuerte que él. Este seri.t el razonamiento filo­
sófico que haría el pobre gusano, caso de 
que pudiera discurrir y le diera t iempo para 
ello el impaciente apetito de los pajarillos y 
el apresuramiento maternal por verlo satis­
fecho. 

EL DORMILÓN. 

Cuando Pascasio coje el sueño, y suele 
eojerlo muy amenudo, no hay medio 'de que 
se despierte. Hace media hora que su her­
mana le está haciendo cosquillas en el oido 
con una pajita, y Pascasio sin dar señales 
de vida. Recientemente, hallándose jun to á 
su casa una batería de Artillería, el mucha­
cho se despertó al sonar el primer cañonazo 
y dijo: ¡Jesús! 

Pero no por haberse asustado, sino porque 
creyó que estornudaba su padre. 

*3'PS> 

LAMINAS DEL SUPLEMENTO. 

J A B A L Í . 

El jabalí, el cerdo doméstico y el de Siara, 
forman una sola y única especie, con la dife­
rencia de que el primero es un animal salva­
je y los dos últimos son domesticados. El 
miedo y la necesidad de defenderse, dan al 
jabalí mayor sensación y olfato que al cerdo 
doméstico. Los jabalíes viven reunidos has­
ta la edad de tres ó cuatro años defendién­
dose mutuamente de las fieras. Su caza se 
ejecuta, ó por medio de perros adiestrados 
á ello, ó matándoles por sorpresa durante la 
noche, y á favor de la claridad de la luna. 

OSO GRIS. 

Ent re los osos de t ierra, que ya de por sí 
se diferencian mucho del oso blanco ó de 
mar, hay dos especies principales: la del oso 
gris y el oso negro. El oso gris ó pardo es 
bastante común en los Alpes; el negro sólo 
se encuentra en los países septentrionales 
de Europa y América; el primero es feroz y 
carnívoro, el segundo carece de este ultimó 
carácter. El oso es animal salvaje y solitario, 
y su abundante grasa le hace soport ibles 
las prolongadas abstinencias á que la sole­
dad le obliga. Su voz es una especie de 
gruñido prolongado, al que acompaña, cuan­
do se l e irrita, un crugido de dientes. Pa ra 
lograr domesticarle, es preciso cogerle cuan­
do aún es cachorro. 

^r^^r^^^^^^^^^^^ 
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LA VARA Y EL METRO-

Yo ni rechazo ni apadr ino el hongo, 
si todos se le ponen me le pongo. 

( V E N T U R A D E LA V E ( ¡ A . ) 

Tampoco yo rechazo ni apradrino 
el iiieti-o-^ para unidad fundamental de 
un sistema, me parece muy aceptable 
y tan bueno como cualquier otro; pero 
lio he de consentir que el atractivo de 
la novedad, nos ciegue hasta el punto 
de negar las buenas prendas déla Víira\ 
medida excelente y aun excelentísima, 
á la cual los partidarios del nuevo sis­
tema miran con injustificado desden. 

"Elmetro, dicen, es la diezniillonc-
siiiia parte del cuadrante de meridia­
no terrestre; tiene, pues, una magnitud 
fija y determinada-, magnitud invaria 
ble, constante y que puede siempre ser 
comprobada mientras exista el plañe 
ta tierra y vivan sobre él hombres que 
p ledan medir ese cuadrante.» «Aun-
ciuc no tuviese otra condición éste, bas­
taría, añaden, para establecer la inne­
gable superioridad del metro sobre la 
vara. 

Vamos despacio. 
Repito que no rechazo el vietro\ no 

señor, pero bien será, para que nos en­
tendamos, poner en claro las cosas. 

Si la razón única para sustituir con el 
metió la vara, es esa de que el metro 
tiene relación constante y fija con una 
magnitud que existe en la tierra mis­
ma, y que subsistirá mientras viva la 
tierra, paréceme razón de muy escasa 
valía, porque es lo cierto que la vara, 
antigua y vieja y rancia como es, (que 
esto no lo niego), tiene así mismo una 
relación constante y fija y permanente 
con el meridiano terrestre. 

Baste para convencerse de ello, re­
cordar lo que en las antiguas medidas 
itinerarias es una legua. 

Una legua es, ni más ni menos, que 
la vigésima parte de un grado de me­
ridiano terrestre. 

Tanto es así, que la antigua legua 
castellana, solía llamarse de veinte al 
grado: esto es, de las que hay veinte 
eu cada grado. 

Si en cada grado hay veinte leguas, 
claro es que en noventa grados, ó sea 
un cuadrante, habrá mil ochocientas 
leguas. 

Lo cual significa evidentemente que 
el cuadrante de meridiano, tiene tnil 
ochocientas leguas. 

Ahora bien, es cosa sabida, que cada 
una de esas leguas de veinte al grado 
tiene veinte mil pies, luego el cuadran­
te del meridiano tiene justos y cabales 
treinta y seis millones de pies. 

Y como cada tres pies componen 
una vara, el cuadrante de meridiano 
tiene doce millones de varas. 

Consecuencia: que la vara es la do­
ce millonésima parte del cuadrante del 
meridiano terrestre. 

Así como el metro es la dies mi­
llonésima parte de la misma mag­
nitud. 

Echase de ver, por consiguiente, que 
si el metro tiene una relación fija y 
constante con el meridi'ino, relación 
fija y constante con el meridiano tiene 
la vara. 

Diez millones de metros, equivalen 
á un cuadrante de meridiano. 

Doce millones de varas, equivalen 
también á el cuadrante de meridiano. 

De donde se deduce que diez millo­
nes de metros tienen la misma longi­
tud que doce millones de varas, ó lo 
que es igual que diez metros equivalen 
a doce varas; ó en fin, que un metro es 
lo mismo que una vara y dos décimas 
de vara. 

Y efectivamente, la equivalencia en­
tre las medidas del antiguo y del nue 
vo sisteaia, nos dan la siguiente. 

I metro =-= 1.2 vara. 
A . S.VXCHK/. PÉIÍKZ. 

CHIQUITÍN Y DOMINÓ. 

LA PER! NO LA. 

FÁ BU LA I NK DI TA. 

Pe ri co Ta ra vi Ha e ra un inu cha cho 
li tre ro, de ci di do y vi va ra cho. 
Te ni a le ce r ra da ba jo Ua ve 
lie mo do si '¿\ lo so ya se sa be,) 

su nía má, Do ña I re ne de Ta go la, 
u na du ra y ma ci za Pe ri no la. 
Lo sé de luo do ya se gu ro y fi jo; 
á sí la da ma se pa ra ba á su hi jo, 
de u na ma ni a, á fé, mí se ra y va na. 
De la ca sa: su i de a e ra da ñi na, 
á sa la y a la ce na y á co ci na, 
la Be ño ra á su ni ño po ne co to; 
y ¿eó mo no, si to do lo ve ro to?... 

P e r o a c e c h a á m a m á eu ni ño, y baja 
y le co je la Ha ve de la caja. 
Sa ca su Pe ri no la; va li ge ro, 
la ti ra, y de ja ro ta una j a de ro! 
u na ja rra de chi na de o ro or la da, 
re ga lo de ma mi ta á su cu ña da . 
Y á po co ya no de ja a Uí ca cha rro 
de chi na, ni de lo za, n i de ba rro, 
si la ma má no co ge á Ta ra vi Ha, 
bo ta ra te da ñi no á la va ji Ha, 
y rí gi da y se ve ra u na ma ña na 
le pe ga u na a zo ti na so be ra na. 

No una a zo ti na ya, do ce me re ce 
ni ño así: sí á ma má no la o he de ce 
y á pa pá ma rru lie ro no ha ce ca so; 
y co lé ri co ti ra ta za ó va so; 
chi lia, pa te a, lio ra y se re ve la. 
si no ve la so fía da ba ga te la 
Xi ño, a sí no se rá, yo te lo di go, 
ni a ma do, ni di cho so, ni mi a mi go. 
Pe ro si, como tú, mi ra á ,sit fa ma, 
•j á pa pá y á ma nui ve ne ra y a ma, 
ese, te lo a se gu ro, y no te a du le, 
ese si .se rá a mi go de 

R I GU I.E. (1) 

(1) Asi apellida el niño qne acaba de aprender las 
letras, y á quien se dedica la fabuUta para que la lea 
al autor de ella Vicente Rcgúlcz y Bravo, 

I. 

,1 mi hija Enriqueta. 

—Oye, Clüquitín, ahora que estamos aquí 
en el tejado tomando el sol, sin que nadie 
pueda estorbarnos, creo yo que podíamos ]ia-
sar el t iempo en amigable plática, relirién-
donos cuanto sepamos do las cosas del 
mundo. 

—lío me gusta mayar en valdo, amigo Do­
minó. 

—Nunca se pierde cosa por divertir el áni­
mo libertando un poco la lengua en hablar 
mal de otro; sino con aquella gracia y dono­
sura (jue emplearon eu su conversaoiím los 
perros Cipióu y ISorganza, al menos á nues­
tro modo y para nuestro gusto. 

—Bueno, charla cuanto quieras, en tanto 
to oigo y estoy al acecho por ver si a t rapo á 
un pajarillo que a n d a , según c reo , bajo 
aquella teja del otro lado. 

— El caso es, que yo quería preguntarte 
cosas que se relieren á tu persona. 

—Vaya, pregunta. 
—¿Estás contento con el amo á que aho­

ra sirves? ¡Es buena casa! El otro día mo dis­
tes envidia, te vi echado en las faklitas de 
una niña que no hacía sino pasar su manita 
blanca por tu lomo blanqui-rubio y acari­
ciarte y mimarte poi-o menos que si fueras 
tú un hermanito suyo... Bien vi después que 
desiuigó un bizcocho en un platillo lleno de 
leche y te lo puso delante del hocico... ;A 
grandísimo pillastre, qué \ ida te Hevas! 

—No es tanto, no es tanto. 
—Podrás (piejarte, tuuantón, cuando pa­

reces un carnero de gordo y vas más lucido 
y hermoso que gato alguno del barrio. 

—Vamos, Dominó, que tampoco tú estás 
de mal año que digamos. 

—Sí, á la verdad no estamos mal ni uno 
ni otro...; y qué ojos nos echará el Cuerillos, 
el gato del zapatero... yo creo que ese pobre 
jiíven sólo se alimenta de chupar el curtido 
y lamer la cazolilla del engrudo; es el gato 
más miserable de la tierra; se le ven los Ime-
sos bajo el jiellejo como bajo la tela de un 
paraguas viejo el varillaje de la armazón. Si 
el viento le alza, parecerá en el espacio pe­
lusa de jopo, hilacha de lienzo ó filillo de 
redes de araña. Grande es nuestra fortuna, 
compadre Chiquitín, sobre todo la tuya, y si 
no, vamos á ver, cuéntame cuál es tú vida. 

—Pues duermo al pié de la camita de la 
niña, mi ama, sobre un mullidísimo almoha-
dc'm y cubierto con una manti ta do viaje 
para resguardarme del frío; por la mañana 
me sirve mi ama un tazón de sopa en leche 
azucarada... Pero te aseguro que la niñita es 
insoportable á fuerza de chillarme eu la ore­
jas, ¡monín, gato mío, hermoso! y otras lin­
dezas que me enoja oir á todas horas. 

—Eso es cariño, no debes quejarte. 
—¿Cariño? qué ha do ser cariño, es que 

me mira á mí como cosa de juego, ni más ni 
inénos que á la muñeca. ISIi ama no tiene ca­
riño á nadie, con decirte que hace pocos días 
la reñía su mamá y ella contestaba do mal 
humor á la reprensión, dicho se está que no 
ha de tener buen alma porque niña que re­
plica á su madre, aunque luego haga lo que 
haga de bueno, nadie lo estimará sino como 
zalamería hipócrita. 

—Y bien, después que has almorzado... 
darás alguna vueltecita por la despensa por 
ver si andan en ella los r.atoncs. 

— ICu lo que menos pienso es en trabajar. 
—¿Pues para qué estás en la casa? 
—Qué se yo; sin duda para servir más que 

de gato, de mono de diversión á la niñita; la 
muy tonta... ¿Pues no me lava con polvos de 
magnesia para que esté blanco y limpio y 
luego me pone esta cintita azul que llevo y 
este cascabel?... no es que esto me disguste... 
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EL ENEMIGO ACECHA. 
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EL DORMILÓN, 
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pero confieso que alfrunos días me fastidia 
tal cuidado... Pero el picaro cascabel, si me 
liberta del compromiso de cazar ratones, mo 
priva del gusto de cazar pájaros, si no es 
que le llene de tierra restregándole contra 
el suelo; así no suena el maldito. 

—Por supue.sto, que eso de cazar pájaros, 
lo harás por puro capricho y no por necesi­
dad, porque en cuanto á llenar la barriga, 
bien la podrás llenar en esa casa. 

—Sí... pero siempre lia de ser lo que me 
sirve mi ama y no lo que yo guste;... ella me 
pone gallina, jamón, crofretas, arroz con le­
che, almíbar, pescado... es cierto... pero no 
soy gato de pedir lo que se me antoje, ni 
ella mujer de traer lo que yo i)ida..., y créete 
que con tanto mimo, sino fuera porque pue­
do atrapar á veces aquí ó acullá algim go­
rrión por el tejado, ó algvin pichón ó paloma 
del palomar de mi ama..., tendría que ali­
mentarme no más que con lo que ésta (jui-
siera. 

—Pero, ¿cómo robas las palomas y los pi­
chones del palomar de tu ama. 

—Asi; lo mismo que lo oyes. 
—Pero y si te descubren? 
—Difícil será... porque soy muy taimado... 

pero si fuere descubierto pasara por graciosa 
picardigiiela el crimen. 

—A la verdad. Chiquitín, me parece que 
eres un ingrato. 

—Un ingrato? Por qué? Porque me abu­
rren los dengues y los remilgos y las sobas, 
y que todo el día le estén á uno metiendo 
por el hocico lo que no se acuerda de pedir? 
Además, yo no hablo mal de mi ama, allá se 
las componga golosineando por todas partes, 
mintiendo, haciendo rabiar á su mamá , y 
sin tomar una vez tan solo en las manos la 
aguja y el dedal... Yo no hablo mal de la se­
ñorita... ¿Pero en fin, á tí te va mejor ó peor? 

—Hombre , yo sí que tengo verdadera­
mente motivos para quejarme. Vivo en po­
der de una vieja que me empalaga á puros 
mimos... y me llama cPobreci tode su alma.> 
Y no bien me echa de menos en la casa, 
cuando ya está la muy estiipida alborotando 
la vecindad, y llorando como si se la hubie­
ra muerto algtín nieto. Dice que vive sola en 
el mundo, que como á ella nadie la proteje. 
y quiere, ni puede ella á su vez querer ó dis­
pensar protección á nadie... se contenta con 
poner su cariño en un gato... ¡Ah! pero es 
de lo más impert inente y estiípido que se 
conoce... ¿Pues no me comí el otro día su 
cena, y la tonta de la vieja aiin me daba las 
gracias? Y qué más hombre... si no tiene 
para ella, y sólo por echárselas conmigo de 
persona de rumbo... gasta en golosinas y ta­
jadas para mí cuanto gana pordioseando. 

—La verdad es que somos desgraciados al 
fin y al cabo. 

—Y tanto, amigo Chiquitín. Se admiran 
de que estemos bien alimentados, queridos 
y tratados... Pero no hacen nada de más con 
nosotros, so pena de no tener gatos decentes 
en su casa. 

—Toma, por supuesto; y siempre están 
temblando por el temor de que nos esca­
pemos. 
• —Pero á la verdad, algunas veces... yo no 

se cómo me contengo..., y cuando mi ama 
me fastidia, la suelto una zarpada que la 
rayo el rostro de arañazos... 

—Pues lo que es yo á la vieja, la pondría 
el rostro como un nazareno. 

—Vaya, me .bajo con aquella maldita, que 
ya me habrá preparado las golosinas de 
siempre. 

—Y yo me voy á engullirme un chorizo 
que ha escondido el ama en parte segura... 
para mí... 

i No tenéis la culpa vosotros, grandísimos 
tunos, sino quien pone su cuidado en gen­
tuza como la que sois, p i l l as t res , -exc lamó 
sordamente im perro, que echado en la 
ventana de una bohardilla había escuchado, 

allí escondido, la plática de los gatos.—No, 
pues lo que es ahora no bien lleguéis; ¡qué 
de tiernos mahuUidos, qué de pasar y repa­
sar en torno á vuestros amos, cnijutusándo-
les, qué de serviles caricias! 

Sí, hija mía; el moro tenía razón, habló 
como un perro sabio; y cuenta con que no 
sabía él que hay personas con alma de 
gato... ¡Digo si será difícil conocerlo! Pero 
bastaría echar de ver sus adulaciones y li­
sonjas... para entrar en recelo; créeme, 
hija mía. 

JOSÉ ZAHOXERO. 

FALSA EDUCACIÓN. 

COMEDIA INFANTIL EN UN ACTO. 
(LMITACIÓX, i'OB D. JOSÉ MARÍA SBAKBI.) 

( Cont hiuación.) 

JUA. Díme, Eloísa; ;te entretienes 
algunas veces en leer.-

EL(J. S Í , cuando tengo algiín rato 
de sobra. 

JUA. ;Y qué lees? 
Et-0. Algunas comedias, novelas, 

los folletines del periódico... 
JLA. ¡Lectura de sustancia! ¿Crees 

tú que no hay libros de más provecho: 
ElO. Dado caso que los haya, ¿que 

tiempo me queda á mí para poder 
leerlos? Entre el tocador, repasar los 
últimos figurines para traducirle á la 
costurera aquellos pasajes que son más 
de mi gusto, la lección de piano y 
canto, el dibujo, paseo y qué se yo, 
¡adiós, tiempo! 

JUA. Pues, querida, el director de 
mi colegio tiene varias hijas, y las 
educa de modo bien diverso, empe­
zando porque cosen y bordan con per­
fección, y además estudian por princi 
pios varias lenguas. 

E L O . {con desdén.) Eso será por­
que las estará criando para amas de 
gobierno ó para maestras de niñas. 

JUA. No lo creo así; lo que su pa­
dre se propone es que, si llegan á ca­
sarse, lleve cada marido una mujer de 
provecho que, si no tiene necesidad de 
hacerlo, al menos sepa mandarlo. 

E L O . Miren los mocosos, ¡qué tem­
pranito se meten á arreglar en sus 
conversaciones la casa del vecino I Yo 
soy por extremo rica, y eso me basta, 
y aun sobra. 

JUA. ¡Que eres rica! ¡ja! ¡ja! ni tú 
ni yo tenemos lo que se llama un cén­
timo partido por la mitad; la educa 
ción que recibimos, las conveniencias 
de que disfrutamos en casa, y el por­
venir que nos pueda estar reservado, 
es todo por obra y gracia de nuestro 
tutor. La buena de Erancisca, mi ama, 
afirma que esta es la pura verdad. 

E L O . ¡Dios mío! 
JUA. Ya ves si estaba en el deber, 

ó no, la tía, de haberte dado educación 
más sólida y positiva. 

E L O . {cada vez mas triste) Sí, her­

mano de mi alma; tarde lo echo de 
ver. Y yo, que ni una puntada se dar, 
qué porvenir me espera.^.. Virgen san­
tísima!... 

JUA. No te aflijas por eso. Lo pri-
meî o de todo, ánimo, y confiar en 
Dios; lo segundo, al mazo dando , que 
si llegara á faltarnos nuestro tutor, ó 
no hiciera en obsequio nuestro lo que 
es de esperar, con estos pulgares me 
buscaría yo el pan, y teniéndolo yo lo 
tendrías tú y lo tendría nuestra tía, por 
supuesto, aunque ella no me trate con 
el cariño que á tí. 

ELO. ¡Qué lástima de tiempo per­
dido ! Ruégole a Dios no le tome en 
cuenta á mi tía la educación tan aban­
donada que se ha servido darme. 

ESCENA X. 
DICHOS, y DOÑA LKOXOB (que habrá oído las 

últimas palabras pronunciadas por Eloísa.) 

L E O . ; Y se puede saber, señorita, 
en qué consiste ese abandono, para 
que merezca el perdón de Dios ? Ingra­
ta! Siempre serán cosas de ese mente­
cato de tu hermano... 

JLA. A los de pies V., querida y 
amable tía, que me voy en busca de 
mi tutor. ( Vase precipitadamente.) 

ESCENA XI. 
DOSA LEO.VOR.—ELOÍSA. 

L E O . ¡Habráse visto muñeco!... 
Deja que se vaya su tutor, que prime­
ro que vuelva él á pisar los umbrales 
de mi casa... Pero, vamos á ver, niña, 
sepamos en qué he descuidado tanto 
tu educación, hasta el punto de que 
resulte yo culpada. 

E L O . Pues en aquellos conocimien­
tos indispensables para toda mujer de 
fundamento. 

L E O . Pero, qué es lo que á tí te 
falta? No eres tú quien se lleva la pal­
ma y la gala entre las jóvenes todas 
de Madrid ? 

E L O . S Í , por cosas que de nada 
sirven, como no sea para fomentar la 
vanidad; pero qué se yo como se hace 
una cuenta, por simple que sea, ni si 
Pekín está en Rusia ó en Prusia, ó si 
Isabel la Católica fué hija del rey que 
rabió?... 

L E O . Pues no faltaba más sino que 
te hubieses lastimado los cascos con 
vaciedades, propias de las aulas de una 
Universidad? ¿Cuándo has visto tú, ni 
oído, que en las tertulias salgan á re­
lucir cuestiones de esa especie f Yo no 
te he criado para ama de gobierno, ni 
para modista, ni para institutriz: ¿ lo 
has entendido ? 

E L O . Con que V. no me haya 
criado para eso y la necesidad me obli­
gara á ello el día de mañana, medra­
dos estábamos. ¡Ni se cómo se maneja 
una escoba1 

L E O . Ni para maldita de Dios la 
cosa te hace falta, tontuela; ¡pues po-
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quito he trabajado yo , que digamos, 
con el bueno de D. Guillermo para que 
te deje por heredera absoluta, y al fin 
y al cabo me he salido con la mía. Hoy 
mismo, hoy, sin ir más lejos, otorgará 
su testamento, y... pero ahí viene; qué­
date con él, que tiene que enterarte de 
sus disposiciones, y no quiero que me 
vea ( l'ase.) 

ESCENA XII. 

DON- Gni.i.KUMo.—Ei.ois.i.—JIANITU. 

JUA. [saltando de go::o.) ¡Mira, 
Eloísa, mira lo que traigo aquí. [Le en­
seña un reloj) 

E L O . ¡Qué tal I i Un reloj de oro! 
JUA. Me lo ha regalado nuestro 

tutor, por ser hoy mi cumpleaños; 
loco estoy de contento! 

¿Me permite V. {á D- Guillermo^ 
que vaya á enseñárselo al señor direc­
tor? En seguida vuelvo. 

GuiLL. No hay inconveniente. 
Dile de parte mía que no te lo he dado 
por halagar tu vanidad, sino para que 
no sigas confundiendo y trocando, 
como hasta aquí, las horas de tus 
tareas. 

JUA. Descuide V., que no me vol­
verá á suceder. 

Guiu, . De camino, pídele permiso 
para que te deje pasar el día de hoy 
con nosotros, y signifícale que después 
de comer tendré el gusto de pasar a 
hacerle una visita. 

JUA. Está muy bien. ( / 'ase co­
rriendo.) 

ESCENA XIII. 
DON- Gni.i.KUMo,—ELOÍSA (pensativa.) 

GuiLL. I Qué tienes, niña, para es­
tar tan cabizbaja ? 

E L O . ¿ Cabizbaja yo ? No , por 
cierto. 

GuiLL. i Acaso te has puesto tris 
te porque le he dado el reloj á tu 
hermano? E L O . ¡PS! para lo que le ha de du­
rar! Ya verá V cuánto tarda en des­
componerlo ! 

GuiLL. Ya ves que le hacía mucha 
falta. 

E L O . Cierto. Si fuera como yo, que 
para nada lo necesito .. 

GuiLL. ESO mismo he pensado yo 
acordándome de que en casa hay e 
reloj de sobremesa del gabinete, y el 
de pared del comedor. 

E L O . La verdad es que casi todas 
mis amigas lo llevan... 

GuiLL. ¡Tanto mejor! Con eso a 
cada momento y en todas partes, tie­
nes proporción para averiguar que 
hora es. 

E L O . Pero si me la preguntan a 
mí, tendré que conformarme con de­
cir: no sé. 

GuiLL. ¡Vamos, envidiosillai ¿Pu­
diste creer nunca que tu tutor llegara 

á olvidarse de tí? [Le da una cajiia de 
resorte especial, cuyo viecanisino es 
desconocido para ella.) 

lÍLO. [poniéndose colorada.) Mu­
chas gracias, Sr. D. Guillermo, [Inten­
ta abrirla.) 

GviLT, No aciertas á abrirla? ,. 
Trae. [La abre y saca unos pendientes 
de brillantes.) ¡Vaya! y ahora ¿estás 
contenta ? 

E L O . ¡Así lo estuviera V. con­
migo ! 

GviLL. Si he de decir mi verdad, 
no lo estoy todo cuanto quisiera. Y á 
fe que, ahora que nos encontramos 
solos, aprovecho la ocasión de hablar­
te con la franqueza que me es conna 
tural. Tu tía no ha omitido gasto al 
guno para proporcionarte habilidades 
de mero pasatiempo; pero, en cambio, 
es de lamentar que haya descuidado 
el que te enseñaran otras de utilidad y 
provecho; el estudio sólido, es un fue­
go que nunca se extingue. 

El>0. Ya me ha dicho mi herma-
nito eso mismo; la verdad es que si 
supiera yo de quién valerme para que 
me enseñara todo cuanto me hace 
falta .. aunque, ya eii mi edad. . 

GuÍLL Para aprender, toda edad 
es buena. No sabes tú á qué edad se 
puso Sócrates á aprender Música? Pues 
era un niño, una criatura: á los 6o 
años... Mira, yo conozco á una señora 
de suma habilidad y virtud recomen­
dable, que se dedica en su casa á per­
feccionar en las labores propias de su 
sexo á las señoritas que, como tú, han 
tenido la desgracia de que su educa­
ción se halle bastante atrasada. Allí 
van, más que con el carácter aparente 
de colegialas, con el de contertulias, y 
en realidad, y por manera halagüeña 
é insensible, desquitan en poco tiempo 
el mucho anteriormente desperdiciado 

E L O . ¡Ya se ve! como mi tía me 
tenía dicho tantas veces que V. pensa 
ba hacer tanto y cuánto por mí, y que 
en su consecuencia, no tenía yo para 
qué pensar en faenas domésticas,.. 

fSe cmiinvMra.') JOSÉ MARÍA SBAKHI. 

EL MARQUESITO. 

(Conclusión.} 

II. , , 
Si la liubiera contado entonces, podría 

tachárseme de vano; siendo aliora, me atrevo 
á decir que hice lo posible por pagar anto 
infecto v t a n solícitos cuidados como hubo 
nara mi infancia. En la coronada ^•.lla fui a 

n acredita.lo Colegio; tuve multitud do 
iuiíuetes; asistí los domingos por la tarde u 

s más kmenas representaciones de teatro. 
Trascurrió tiempo y comencé á ir de noche; 
del Colegio pasé al Insti tuto, de allí a estu­
dios serios; luego comenc;6 á trabajar forma -
mente . En una palabra; de niño me convertí 

en hombre. . •, • • i 
Realizadas en parte mis ilusiones sociales, 

comenzó á apoderarse de mí una especie de 
nostalgia, imposible de desechar. Quería á 
toda costa hacer una excursión al suelo na­

tivo. Llevé á efecto un trabajo remunerado 
con esplendidez, y ju7.;.'ué providencial tan 
pingíie negocio para la realidad de mi pre-
tcn.sii'm. 

Púserae en camino como veinte años atrá.s, 
sintiendo desconocidas emociones. Me rego­
cijaba al hallar en el itinerario los panora­
mas tan tielincnto grabados en mis recuer­
dos. Una roca que tenía la forma de un frai­
le encapucliado, una casita rústica con es­
tanque y patos, una legua continuada de oli­
vares, y hasta una viojecita que años antes 
vendía agua y panales á los viajeros en dili­
gencia, y que merced á los adelantos de ac­
tualidad, había trocado su antigua profesión 
por la de guarda-aguja, ostentando mages-
tuosamente, con la inmovilidad de un ala­
bardero de guardia la banderita de vivos co­
lores, firme en la siempre ajustada cintura. 

Después de treinta horas de ferro-carril, 
llegué á la postrer estación, distante un ki­
lómetro del pueblo. 

ICran las diez de una noche de Diciembre, 
fría V oscura. Dos i> tros mozos me ofrecie­
ron sus servicios para llevar mi equipaje en­
cerrado en un gran Ijaul mundo: por espíri­
tu de justicia, preferí al que precedió á los 
demás. 

Mi acompañante y yo, caminamos silen­
ciosos durante cinco minutos; cinco minutos 
que empleé en compadecer la desdicha de los 
seres humanos que se ven precisados á car­
gar como acémilas con la propiedad de sus 
semejantes. 

—Pare usted, compadre—dije con la afa­
bilidad de que soy susceptible al que excita­
ba mi compasión.—Vaya un cigarro. 

—Gracias, caballero, tres días há que no 
fumo, y esta noche comeré después de uno 
que no pruebo gracia de Dios. 

Yo estaba impresionado por mis propios 
sentimientos, y aquellas palabras, impregna­
das de amargura, me hi<-ieroii saltar las lá­
grimas. 

—Diga V.—interpelé dominándome;—co­
noce V. mucha gente de la población? 

—A toda, caballero. 
—¿Sabrá á V. qué se ha hecho de Ángel 

Ortega? 
—Está en Cádiz. Allí asiste á la ciudad 

pudiente: es el mejor médico de la provin­
cia. Los poderosos le indemnizan del auxi­
lio que su ciencia prodiga á los que no pue­
den pagarle. 

—¿Y Pepe Lorca y su hermano Manuel? 
—Ahora están aquí. Pepe ha pintado al 

fresco la bóveda de la Iglesia, sufragando 
los demás gastos de ornamentación, en cum­
plimiento de una promesa que hizo si le 
premiaban un cuadro que pintó en Roma. 
Manuel ha concluido hace ocho días un 
puente que atraviesa el río de parte á par­
te... otro de aquella época, Luis Martínez, 
está en Madrid armando rebullicio con sus 
dramas. 

—Sí, he presenciado sus estrenos. Vengo 
de allá. ¿ Sigue bien el Marqués del Valle-
Alegre. 

—¡Ha muerto! ¡Ha muerto en la mise­
ria (...—respondió mi interlocutor con acento 
ronco. 

—Jesús! Pobre señor! Tan virtuoso y tan 
opulento! Y' su hijo, aquel chiquillo tan des­
pejado, tan guapo, tan elegante... ¿Qué es 
de Enrique? 

—Enrique del Valle-Alegre...soy yo. 
— ¡Qué pasó por mi alma al ver desgarrar­

se en sollozos su pecho, al contemplarle en 
tal estado! Pensad lo que queráis, todo será 
poco. 

I I I . 
Por qué la desgracia se cebó en él como 

un tigre con su presa; por qué, él que soña­
ba con la libertad era esclavo del primero 
que le daba una moneda por su mezquino 
trabajo... lo comprenderéis fácilmente. 

J a m á s quiso aprender nada útil. Solo ju-
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gar le era grato. Cuando la niñez dio lugar á 
la edad viril, no le divertían los juegos in­
fantiles, que fueron sustituidos por barajas 
de naipes. 

Comenzó hurtando golosinas, y acabó por 
embriagarse. Antes nos reñía á nosotros; 
luego reñía con todo el mundo. A lo.s veinte 
años, disipado su patrimonio, vio sucumbir, 
á fuerza de pesares, al noble Manjués. 

La patria reclauxj á Enrique y fué un 
triste soldado, sufriendo más i\ae cualquiera 
por RUS hábitos de mando y lujo. Vuelto del 
servicio, como nada sabía hacer, ajieló al uji-
serable modo de vivir en que le liallamos; .•<u 
mala reputación le cerró todas las puertas: 
quizá sin estimación propia ni respeto ajeno. 

De los seis niños que asistimos juntos á 
clase, uno era j>oeta, otro in^reniero, otro 
médico, otro artista. 

El Marquesito, el superior Enrique, mozo 
de cordel... A todos nos había llevado el 
baúl. 

E. BKV.IAMÍ.V. 

MOSAICO, 

G e o g r a f í a r e c r e a t i v a , por .s. Per­
lado y Melero. Con este título acaba de po­
nerse á la venta una bonita caja <jue contie­
ne los Mapas de las cinco partes del mundo, 
el Mundi y el particular de España, pej^ados 
en madera y perfectamente recortados por 
Reinos, Estados, etc., etc., para que los ni 
ños se entretengan en unirlos, adquiriendo 
por este medio importantes nociones de 
Geografía descriptiva. Precio: '< pesetas. 

Véndese en esta Administración, y en la 
librería de Hernando, Arenal, 11, Madrid. 

Entre los edificios más notables que se 
consagran en nuestra patria á la enseñanza, 
figura el Colegio de Carreras, de San Gerva­
sio. (Barcelona). 

Fué fundado en 1808 por D. José Carre­
ras, y después de ocupar distintos locales en 
Barcelona, se trasladó en 1H40 al pueblo de 
San Gervasio, en edificio levantado para ad­
mitir exctusivamente alumnos internos, edifi­
cio que en épocas posteriores ha sido refor­
mado y engrandecido. Su situación no pue­
de ser más pinloresca. 

Ocupa una superficie de mil nuevecientos 
metros " cuadrados edificados, y consta de 
planta baja, en la que se hallan colocados 
el claustro, el gimnasio, cuyo l'rofesor es 
Doctor en Medicina y Cirugía, el comedor, la 
cocina y sus dependencias, las salas de mú­
sica y reunión, el teatro, etc. En la misma 

planta baja, pero un edificio separado, se 
encuentra la Capilla, hermo.sa construcción 
bizantina. 

Forman el primer piso las clases, todas 
sumamente ventiladas y espaciosas, capaces 
cada una de ellas para triple numero de 
alumnos de los que asisten: el salón de estu 
dio, el i.'ran salcJn de exámenes, decorado 
con riqueza y elegancia, el * iabinete de Fí­
sica y Química, la Biblioteca, el Museo de 
antigüedailes y el de Cumercio, de reciente 
creación, y sobre todo, el magnífico jNIuseo 
de Historia Natural, digno de una Universi­
dad, pues en él se hallan reunidos más de 
diez y siete mil ejemplares, muchos de ellos 
rari.simos y algunos de inapreciable valor 
científico. 

El sej/undo y tercer pi.so están destinados 
exclusivamente á dormitorios, siendo los 
<-orredores anchos y ventilados, lo mismo 
que los lavatorios ó cuartos de aseo. 

El edificio está dotado <le suficiente cau­
dal de agua, y todo él se halla iluminado por 
el gas. Kodéanle ]iaseos propi(j.s, patios, jar­
dines, huerta, etc. 

En el P^stablecimiento se dan las enseñan­
zas primaria, elemental y superior, segunda 
enseñanza ó Bachillerato, carrera de Comer­
cio, hasta los títulos de Perito y Profesor 
mercantil, preparación j)ara carreras espe-
ciaiese, civiles y militares, y además los 
idiomas francés, alemán é italiano, dibujo en 
todas .'̂ us secciones, caligrafía, música vocal 
instrumental, írimiiasia, etc. 

En Ocaña han instalado las monjas ursu­
linas un Colegio de niñas donde darán toda 
clase de enseñanza, desde las labores domés­
ticas hasta las asignaturas de adorno. La se­
ñora D. Valentina Suelto, vecina de dicho 
pueblo, ha entregado á la institución una 
casa magnífica y doscientas cincuenta mil 
pesetas para atender con su renta á los gas­
tos que ocasione. 

JUEGOS DE IMAGINACIÓN 

SOl.üClOXKS A LOS nEI, XL.MERO ó.» 

XIII.—A C I T. 
Pez, porque se dice: el pez, la pez y Lo-pez. 

XIV. 

Qué de.scansada vida 
la del que huye el mundanal ruido, 
y sigue la escondida 
senda, por donde han ido 
los pocos sabios que en el mundo han sido. 

XV.—••^AR—DI—XA. 

Han remitido las soluciones, los suscritore.i 
siguientes: Fernando Escudero, Nicolás Ose-
naide, José y Manuel Hnidobro, CeSÍtar Alba, 
Vitoria Ibáfiez. Julio García Amelibia, Mar­

garita Borbujo, José Pantiga.José Fmt, Xar 
ciso Alonso Cortés, Balbino Cotter, Carlos 
Prats (hijo,) Teresa Benito Domínguez. Feli­
sa Pérez Duro. Julio Marangrs, María y 
Mariano Sancho Bertrán. Juan Santa María 
de Mora. Enrique Maneta, .lulianito Pala­
cios, José Luis lApez, Luisa fíibed, Gfegorio 
Chabarri y Romero, Domingo y Rita Regue-
ral Y. Brimetti y León. Gerardo Lamille, 
Luis Marti, Juanita Medrana, Perico y Pa-
quito Pérez de los Cobos, Vicente Aro. 

Quedan algunos suscritores sin figurar en 
esta lista, por haber mandado las soluciones 
Bin firmar, en cambio figuran los nombres 
de aquellos que omitimos en el número an­
terior por lle<íar á esta Administración cuan­
do el número ya estaba en máquina. 

NUEVOS PROBLEMAS 

KXKi.MA HISTÓRICO. 

XVI. 

¿Quién ha sido el hombre que mayores 
riijuezas dio al mundo y que recogió mayo­
res ingratitudes; que redimió á mayor nú­
mero de sus semejantes, y que fué encade­
nado y víctima de los más inauditos atro­
pellos ? 

XVII. 

PROBLEMAS :MATEM.4TrC0.''. 

Demostrar que 8 es igual á 0. 
Demostrar que la mitad de 12 son 7. 
Demostrar que la mitad de 13 son 8. 

XVIII. 

LOGOGRIFO. 

Con las letras que tentro, y son nueve, 
tengo un predio, y por tanto, soy rico: 
si me quieren pedir algtin precio, 
yo no peco de corto, y me río, 
que reiren la vida es mi nprnaa, 
y es un odio el vivir afliíridos. 
Él ([ue acierte el enigma que pongo 
par^ el número siete abra el pico. 
¿Qué palabra será la que encierra 
lo que en letra cursiva está escrito? 

Imp. y Lit. de J. Palacios, Arenal, 27. 

D E ANUNCIOS, 

EL MUNDO DE LOS NIÑOS. 
EEVISTA DECENAL INFANTIL 

co2f MAG:MFICOS CROMOS, GRABADOS T CUENTOS ILUSTRADOS. 

PRECIOS D E SÜSCRICION. • 
FSPAÑA. 

Un trimestre, pesetas 4. —Un año, pesetas 12. 
ULTRAM.\R Y EXTRANJERO. 

Un semestre, pesetas 12.—-Un año, pesetas 20. 

N Ú M E R O S SUELTOS. 

L A ILUSTRACIÓN con suplemento en cromo, ptas. 0,25 

ídem id. atrasado. 0,50 

' Cada ejemplar de los cuentos ilustrados. . . i , 

Todos los números llevan un suplemento en cromo, y al primero de cada 
mes acompaña un magnífico cuento ilustrado, con láminas en colores. 


